


Queridas Familias Misioneras, nos
preparamos para celebrar la Jornada
Mundial de las Misiones, DOMUND.
Este año el papa Francisco ha elegido
un tema inspirado en el relato de los
discípulos de Emaús, del Evangelio de
Lucas (cf. 24,13-35). En él se medita
sobre aspectos esenciales que
delinean el itinerario que, como
familias cristianas, nos llevan a
renovar nuestro compromiso y celo
por la evangelización en el mundo
actual.

“Corazones ardientes, pies en
camino”, es la respuesta de aquellos
dos discípulos confundidos y
desilusionados que, al abrir sus ojos,
reconocieron a Jesús, volvieron a
Jerusalén y anunciaron la resurrección
del Señor, en  Venezuela se suma el
tema: “Misioneros que parten el pan y
comparten la vida”.

Introducción

 “Familias Misioneras con corazones
ardientes y  pies en camino”

 (Cf. Lc 24,13-35)

Hemos preparado este material de
trabajo estructurado en 3 momentos,
ofreciendo un encuentro para ser
vivido como Iglesia doméstica, bajo la
inspiración del Espíritu Santo e
iluminación de la Palabra de Dios, y
así profundizar en la temática, que
guiará la animación y cooperación
misionera del DOMUND 2023.

Dispongámonos vivir este octubre
misionero con corazones ardientes
para reconocer a Jesús y poner pies
en camino llevando a todos el
Evangelio.



Momento de meditación

Finalizada la lectura, todos comparten
lo que más les llamó la atención. En el
caso que haya niños, se sugiere
contarles lo que narra la lectura con
un lenguaje sencillo para que la
puedan entender. Luego de la
resonancia, un miembro de la familia
realiza la siguiente oración:

Orientaciones: 

En un espacio acorde en el hogar, se prepara un
rincón misionero (si se cuenta en la casa con un

pequeño altar se puede tomar este mismo lugar),
con signos que se relacionen con el relato del

Camino a Emaús (dibujo de un corazón con una
llama, panes, discípulos, pies). Deben tener tantos

pies como participantes estarán en la reunión,
además de una vela para el inicio.



El mayor de la familia enciende la vela, hace una

breve oración pidiendo la acción del Espíritu Santo
sobre su familia para que  infunda en cada uno sus
sagrados dones. Luego se puede hacer un canto al
Espíritu Santo, y al terminar se lee el pasaje bíblico

de Lc 24,13-35.  

Oración: 

Señor Jesús, hoy queremos que
camines con nosotros y nos permitas
reconocerte para que, como Iglesia
doméstica, arda nuestro corazón y
siempre estemos dispuestos a tener
pies en camino para compartir con los
demás lo que nos regalas cada día.

Señor, Tú conoces nuestra realidad
como familia, levántanos del suelo al
que nos llevan las dificultades, las
peleas entre nosotros, los
desacuerdos, el agobio por las
necesidades de alimento y vestir, en
la angustia de la falta de los servicios
básicos en el hogar. Quédate a comer
y a calentar nuestros corazones fríos.

Amén. 



 “Familias Misioneras con corazones
ardientes y  pies en camino”

 (Cf. Lc 24,13-35)

1er Momento





Iluminación

Sus corazones ardían mientras les
explicaba las Escrituras.



Reflexión

“Muchos agentes pastorales
desarrollan una especie de complejo
de inferioridad que les lleva a
relativizar u ocultar su identidad
cristiana y sus convicciones. Se
produce entonces un círculo vicioso,
porque así no son felices con lo que
son y con lo que hacen, no se sienten
identificados con su misión
evangelizadora, y esto debilita la
entrega. Terminan ahogando su
alegría misionera en una especie de
obsesión por ser como todos y por
tener lo que poseen los demás. Así,
las tareas evangelizadoras se vuelven
forzadas y se dedican a ellas pocos
esfuerzos y un tiempo muy limitado.» 
 (Evangelii Gaudium, n. 79)

El menor de la familia tomará el
corazón que se ha dispuesto en el
rincón misionero. 

Lector: A lo largo del camino a
Emaús, los corazones de los dos
discípulos estaban tristes, la
esperanza de que Jesús fuese el
Mesías se había derrumbado (cf. v.
21). Hoy día como familia que va
caminando, en el afán diario del
trabajo, la escuela, el liceo o la
universidad, los oficios de casa y otras
tantas situaciones que nos hacen
perder la esperanza. Estamos
llamados, a pesar de esa realidad, a
dejar arder nuestros corazones y
reconocer al Resucitado. 

Trabajo personal o grupal

Guía: Fijemos nuestra mirada en el
corazón que se ha tomado desde el
rincón misionero  y en un momento de
silencio reflexionemos las siguientes
preguntas: ¿Dejo arder mi corazón?
¿Dejo ahogar mi alegría cristiana y
misionera? Como familia, ¿qué
podemos hacer para que siempre
nuestros corazones estén ardiendo?
 
Luego se invita a los participantes a
compartir sus reflexiones.

Como señal de compromiso, un
miembro de la familia, escribirá en el
corazón: “Somos una familia
cristiana, con corazón ardiente”.
Luego lo colocará en el rincón
misionero. Mientras tanto se puede
realizar algún canto cristiano que
conozcan los miembros de la familia.



2do Momento

 (Cf. Lc 24,13-35)

Las Sagradas Escrituras nos narran el
relato donde “Jesús tomó los panes,
dio gracias y los repartió entre los que
estaban sentados” (Jn 6, 11), porque
partir el pan es también dar de comer
al hambriento. Nuestros hermanos
están viviendo muchas necesidades
como vemos en nuestras
comunidades, donde nos
encontramos, por ejemplo, con
familias que no tienen nada que
comer. Frente a esto, me detengo en
algún momento a pensar: ¿Qué
hacemos para ayudar al que necesita
del alimento? ¿Cómo apoyo e impulso
los programas sociales en mi
parroquia? 

Partir el pan es la más bella
experiencia de Resurrección que han
vivido los dos discípulos camino a
Emaús, donde ellos reconocieron a
Jesús y como Él se nos presenta en
cada eucaristía. 

Participar como familia de la
comunión es rememorar aquel
momento, hermoso y sublime, donde
Jesús se nos da como alimento y en
donde celebramos el gran misterio de
fe. Un trozo de  pan se convierte
verdaderamente en cuerpo, sangre,
alma y divinidad de Jesucristo, Él está
allí, vivo, presente en cada hostia
consagrada y se hace uno con
nosotros cada vez que lo recibimos.

Iluminación

Sus ojos se abrieron y lo reconocieron
al partir el pan.

Reflexión

Lector: La fracción del pan,
escucharlo hablar desde las Sagradas
Escrituras y sentarse con ellos, han
sido acciones que transformaron los
corazones de aquellos dos discípulos.
¿Por qué no hacemos la misma
petición? Jesús también quiere
acompañar a nuestra familia, tiene su
palabra para iluminarnos, tiene puesta
la mesa y el pan que quiere compartir
con nosotros. ¿Nos acercamos a
Jesús?



Dinámica

El jefe de la familia tomará el pan que
se ha dispuesto en el rincón misionero
y lo partirá de acuerdo a la cantidad
de participantes. Lo repartirá a cada
uno de los miembros de la familia. 

Cada uno de los participantes lo
compartirá con otro, diciendo: “yo
quiero compartir el pan con
(“nombre”), porque… (dice el motivo
por el cual quiere compartir el pan…” )

3er Momento



Iluminación

Pies en camino, con la alegría de
anunciar a Cristo Resucitado.

Reflexión

Guía: En los dos primeros momentos,
hemos dejado arder nuestros
corazones y puesto nuestra
esperanza en aquel que es alimento y
centro de nuestra familia. Ahora, no
podemos callar esta alegría y, como
los discípulos de Emaús, debemos
compartir cómo hemos reconocido al
Señor en nuestras vidas. 

 “Familias Misioneras con corazones
ardientes y  pies en camino”

 (Cf. Lc 24,13-35)

Es hora de poner pies en camino y 
 asumir, como Iglesia doméstica, que
somos discípulos misioneros de Jesús,
dispuestos a vivir el evangelio y
compartirlo con los que tienen
corazones afligidos, fríos y apagados.
La familia cristiana se hace
comunidad evangelizadora en la
medida que acoge el evangelio y
madura en la fe dentro de ella. 

Cada miembro de la familia tomará
un par de los pies que se ha
dispuesto en el rincón misionero y
escribirá su compromiso según el
lugar al que considera que hace falta
llevar la Buena Noticia del
Resucitado. (La escuela, la oficina, la
universidad, otros). 



Inscribir y acompañar a los niños y
adolescentes en el Itinerario
catequético para los sacramentos
de iniciación cristiana. 
Hablar de Jesús en la escuela, el
trabajo o en aquel lugar que se
considere necesario.

Gesto misionero



¿Cómo podemos ponernos,

pies en camino? 



En la sociedad actual cada día se hace
más necesario el protagonismo de la
familia como evangelizadora, sin
olvidar que la primera tarea de la
familia es vivir y transmitir la fe,
iniciando a los hijos en el compromiso
misionero.

Participar en las acciones sociales
que realiza la parroquia a favor de
los necesitados. 
Asistir, como familia, todos los
domingos a la celebración de la
misa. 
Visitar a una familia de la
comunidad y compartir con ella la
Buena Noticia de la Resurrección
de Cristo.

Para finalizar el encuentro familiar,
cada uno de los integrantes
compartirá un motivo por el que
agradece a Dios y colocará
nuevamente las huellas o pies en el
rincón misionero.

Se sugiere mantener el rincón
misionero durante el mes de octubre
para recordar los compromisos
asumidos. 

Oración final: 
Oración DOMUND 2023




